
VIDAS EN 
LA LÍNEA
EL COSTO HUMANO 
DEL POLLO BARATO

El pollo es la carne más popular en los Estados Unidos. Los estadounidenses consumen 89 libras 
por persona cada año.1 Sin embargo, las personas que procesan lo que llega a nuestros platos 
permanecen mayormente invisibles. Por los últimos 50 años, la avicultura se ha convertido en una 
industria de 50 millones de dólares—al mismo tiempo, un cuarto de millón de trabajadores en las 
plantas procesadoras experimentan a diario condiciones peligrosas y perciben sueldos por debajo 
del nivel de pobreza.2

Procesar a los animales es trabajo difícil, y el caso de las aves 
supone unos de los desafíos más duros. Cada día, millones 
de aves son capturadas, transportadas, colgadas, cortadas, 
y empacadas. Cada pollero en la línea procesadora manipula 
miles de aves durante el transcurso de un solo día.

Mientras la industria impulsa la máxima producción, impulsa 
también que los polleros en la línea aumenten su velocidad 
laboral al máximo. El límite superior de velocidad en la línea 

procesadora de las pollerías se ha incrementado de 70 aves por 
minuto en 1979, a 91 en 1999 hasta las 140 hoy en día.3 

No obstante, la industria sigue persiguiendo su objetivo de 
líneas aún más rápidas—a pesar del peligro bien documentado 
y de gran alcance para la mano de obra.

Lo que ocurre detrás de los muros de las plantas es 
desalentador en el mejor de los casos: los trabajadores están 
de pie en las frías líneas procesadoras durante horas; decenas 
de miles de veces a diario ejecutan las mismas acciones. 
Padecen altas tasas de enfermedades y lesiones que les 
roban la fuerza y la destreza; ganan sueldos bajos y tienen 
poca seguridad profesional.

Aunque los trabajos son duros, la industria hace poco 
para que los trabajadores los aguanten. En verdad, la 
industria no hace lo suficiente para proteger a los polleros, 
para compensarlos, o para indemnizarlos cuando ya 
están lesionados o enfermos. Al contrario, simplemente 
los reemplaza con otros, que a su vez tienen grandes 
probabilidades de sufrir el mismo destino.

Para encontrar trabajadores disponibles, la industria avícola 
concentra su atención en las poblaciones que tienen pocas 
alternativas, que son vulnerables: inmigrantes, grupos 
minoritarios, refugiados de varios países, e incluso presos. 

La gran mayoría de los trabajadores tiene miedo de exponer 
o denunciar la realidad dentro de las plantas. Los que sí 
levantan sus voces son con frecuencia despedidos  
y sin explicación alguna.

OXFAM AMÉRICA URGE A LAS PRINCI-
PALES EMPRESAS A QUE CAMBIEN

Las principales cuatro empresas—Tyson Foods, 
Pilgrim’s, Perdue y Sanderson Farms—controlan 
aproximadamente 60% del mercado. Estas empresas 
producen cientos de productos diferentes y los 
comercializan bajo 30 marcas distintas, como 
mínimo.4 Pueden y deben implementar cambios/
reformas que mejorarán las condiciones laborales 
para los trabajadores avícolas de todo el país.

Estas empresas deben cambiar la forma en que la 
industria avícola trata a los polleros, deben: 

•	 compensar a los polleros justamente;

•	 proveer un ambiente sano y saludable en las 
plantas, y tratar bien a los polleros que resulten 
heridos; y

•	 permitir que los polleros se expresen en el 
sitio de trabajo, asegurando que conozcan sus 
derechos y creando un ambiente tolerante para 
cuando los ejerzan.

ENCIMA: Trabajadora en la línea de una planta 
procesadora avicola en Montgomery, Ala.  
Earl Dotter / Oxfam America



Estados Unidos es el primer productor de carne de ave del 
mundo. La industria avícola de hoy es un modelo moderno de 
innovación tecnológica, integración vertical y consolidación. En 
los últimos 60 años, la industria avícola se ha transformado de 
miles de pequeñas granjas dispersas a una potencia industrial 
dominada por unas pocas empresas. Mataderos grandes operan 
las 24 horas del día para procesar más de 32 millones de pollos 
cada día de la semana (8.5 billones de pollos en 2013, con una 
suma total de 50 billones de libras).5

Nuevas tecnologías facilitaron el crecimiento rápido de la 
industria avícola durante la segunda mitad del siglo veinte. 
En etapas distintas, la mano de obra fue reemplazada por 
numerosos procesos automatizados—incluso los procesos de 
matar, desplumar y limpiar. Sin embargo, ciertas tareas se hacen 
a mano todavía: colgarlos vivos, cortar las alas y piernas, quitar 
el pecho y cortar la piel. Es trabajo rápido, repetitivo y poco 
remunerado. 

La industria está integrada de manera vertical; las empresas son 
las dueñas de casi todo—desde las crías y los alimentos hasta 
las redes de distribución. Además, la industria está sumamente 
concentrada—las primeras 10 empresas controlan el 80% del 
mercado. Y es muy rentable: así, por ejemplo, la cotización en 
bolsa del productor más grande, Tyson Foods, aumentó un 82% 
durante los 12 meses anteriores a abril de 2014.6 

PARA SEGUIR EL RITMO DE LA DEMANDA DE 
CONSUMO, LAS EMPRESAS INSISTEN AÚN MÁS EN QUE 
LOS TRABAJADORES “SE PONGAN LAS PILAS” 
A los consumidores les encanta el pollo, lo consideran 
una fuente de proteína magra y económica. En los últimos 
cincuenta años, se ha triplicado el consumo de pollo entre los 
estadounidenses, y se prevé que la tendencia aumente en los 
próximos años.7

Hoy en día, los americanos prefieren su pollo en piezas, 
procesado en tenders o entradas congeladas, o servido en  el 

restaurante. En la mayoría de los casos, el margen de ganancia 
se incrementa con el grado de procesamiento; las empresas 
fomentan la tendencia con sus nuevos productos y marcas. 

Cada etapa adicional del proceso involucra las manos humanas. 
Cortan, jalan, deshuesan y despellejan. Cuanto más aumenta 
la demanda de pollo, más aumenta el estrés que angustia a los 
trabajadores en cada posición de la línea de producción.  
Y cuando los polleros enfrentan a las líneas más y más rápidas, 
contraen lesiones y enfermedades debilitantes, las cuales 
pueden causar discapacidades duraderas.

SUELDOS MÍSEROS PARA POLLEROS
En la línea que procesa las aves, los polleros ganan sueldos a 
nivel de pobreza. Muchos trabajan más de 40 horas a la semana, 
por un promedio de $11 dólares por hora. Los ingresos anuales 
para muchos quedan entre $20,000 y $25,000, y los sueldos no 
han aumentado según la inflación.8 El pollero típico que trabaja 
a tiempo completo manteniendo a dos hijos califica para los 
programas Head Start, SNAP (estampillas para alimentos), y el 
Programa Nacional de Almuerzos Escolares.9

Además, el robo de salarios está fuera de control: muchas 
plantas no cumplen en pagar a los polleros por las actividades 
preparatorias o concluyentes de sus labores. En 2010, 
la empresa Pilgrim’s pagó más de un millón de dólares a 
trabajadores corrientes y anteriores de su instalación en Dallas 
(Texas) por horas extras y por tiempo de cambiarse de ropa 
laboral. En 2011, Tyson acordó pagar 32 millones a más de 17,000 
trabajadores en 41 pollerías de 12 estados, por “el tiempo de 
ponerse y quitarse el equipo de protección que se requería para 
protegerse a sí mismos y a las aves.”10 A pesar de este acuerdo, 
Tyson mantiene que pagan salarios apropiados.

Los polleros reportan que sus beneficios son escasos. La gran 
mayoría de polleros paga una tarifa semanal por el seguro 
médico ($20 a $30) que solo cubre al trabajador, no a los 
familiares. Los polleros afirman que necesitan pedir aprobación 
para ver a su propio doctor (y tenerlo pagado por el seguro).

INDUSTRIA EN AUGE INSISTE QUE LOS OBREROS  
TRABAJEN AÚN MÁS RÁPIDO
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Mientras aumenta el paladar del consumidor 
por el pollo, el trabajo de procesarlo se ha 
transferido de la casa a la planta. En 1980, la 
mayoría del pollo se vendía entero; en cambio, 
en 1995, el 90% del pollo vendido en los EEUU 
se había cortado a piezas.11 Hoy en día los 
estadounidenses prefieren que su pollo esté 
partido o transformado en “tenders” o platos 
preparados congelados.

Para satisfacer el hábito estadounidense que 
es el pollo, los polleros trabajan hora tras hora 
en la línea colgando, cortando, deshuesando, y 
recortando millones de aves a diario.  
Mary Babic / Oxfam America



El trabajo del pollero se realiza en un ambiente severo. El 
matadero está helado, húmedo, y resbaloso con grasa, sangre, y 
agua. El aire está lleno de químicos de limpieza, de procesar y de 
cocinar. La línea avanza con prisa mientras los polleros utilizan 
herramientas afiladas. Cuando no se mitigan y minimizan los 
peligros, los polleros se lesionan de varias maneras.

No obstante, aunque el trabajo del pollero está entre los oficios 
más peligrosos en este país, hay mucho que puede hacerse para 
disminuir el índice de heridos. La gran mayoría de polleros citan 
la velocidad feroz de la línea como el peligro más grande para su 
salud y seguridad. 

LESIONES POR ESFUERZO REPETITIVO
Cada día en la línea, los polleros hacen miles de movimientos 
de cortar, quitar y recortar (un cálculo conservador estima 
20.000 movimientos por trabajador por día, pero la cifra puede 

ser mucho más elevada).13 En su carrera hacia la máxima 
producción, las empresas rara vez retrasan o detienen el ritmo 
de la línea. Los polleros permanecen de pie hora tras hora, sin 
oportunidad alguna de hacer una pausa o trabajar más lento ni 
que sea por unos segundos.

Docenas de estudios médicos han documentado que 
la alta velocidad continua y los miles de movimientos 
repetidos contribuyen a un índice elevado de lesiones 
musculoesqueléticas en el lugar de trabajo.14 Los polleros 
reportan que los esfuerzos repetitivos constantes les causan 
dolor en las manos, dedos, brazos, hombros y espalda.

También reportan hinchazones, falta de sensibilidad y pérdida 
del agarre. Estas lesiones afectan la capacidad de trabajar, 
de hacer tareas caseras comunes, e incluso levantar a los 
niños; a veces se discapacitan de manera persistente o incluso 
permanente.

PELIGROS CONSTANTES PARA LA SALUD Y SEGURIDAD
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enfermedades 
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LOS POLLEROS PADECEN DE CIFRAS MÁS ALTAS DE LESIONES Y 
ENFERMEDADES QUE OTROS TRABAJADORES EN LOS EEUU
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LA MAYORÍA DE POLLEROS REPORTAN LESIONES LABORALES

El Southern Poverty Law Center (SPLC) encuestó a 302 polleros actuales y 
anteriores en Alabama en el 2013. Los resultados abajo corresponden al 
conjunto de trabajadores, y a algunos subconjuntos. Para más detalles, 
refiérase a las notas al final del informe.15 
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Incapaz de usar sus manos para un 
abrazo completo, Karina Zorita aprieta sus 
antebrazos a la espalda de una amiga de 
su hija—con menos de un año en la línea 
quitando huesos de los pechos y muslos 
cocidos en una pollería de Carolina del 
Norte—Zorita informó a reporteros del 
Charlotte Observer que ella ya no podía 
enderezar los dedos ni agarrar una cuchara 
o un vaso.12 

Los trastornos musculoesqueléticos 
se han hecho simbólicos de los riesgos 
laborales prevenibles que enfrentan los 
polleros. 
John D. Simmons / The Charlotte Observer

5 veces más alto

7 veces más alto

10 veces más alto

La fuente de cada estadística se encuentra al final de la página.



OTROS PELIGROS MÉDICOS 
Los polleros también tienen riesgo de lesiones cuando manejan 
cuchillos, tijeras y serruchos. Un sondeo reveló que el 17% de 
los trabajadores que deshuesan y cortan, habían sufrido heridas 
de tal grado que se requería atención médica.19 

Además, corren el riesgo de contraer infecciones cutáneas 
por la exposición a las sustancias químicas y líquidos avícolas; 
asma y condiciones respiratorias por el amonio, polvo, y las 
sustancias químicas; y tensión mental que causa depresión y 
abuso de alcohol y otras sustancias. Las condiciones húmedas 
y mojadas hacen que los pisos sean muy resbaladizos, por lo 
que las caídas son muy comunes.20  

NEGACIÓN DE LA ATENCIÓN E INDEMNIZACIÓN
Cuando los polleros se lesionan o se enferman, temen 
comunicarlo; les preocupe ser amonestados, despedidos o 
incluso deportados si no están documentados. El mensaje de 
muchos supervisores es sencillo: aguantar dolor es parte del 
trabajo.21

Cuando los polleros tienen la valentía de buscar atención 
médica dentro de la planta, son remitidos a una enfermera o 
a un médico quienes tienen en mente primero los intereses 
de la empresa (no de los polleros). En un esfuerzo por evitar 
que se registren y reporten casos (para mantener un registro 
de seguridad limpio) muchas instalaciones solo ofrecen 
tratamientos recurrentes de primeros auxilios básicos: 
ibuprofeno, compresas y ungüentos no recetados.22  

José, que trabajó en la planta de Pilgrim en Alabama afirmó: “Me 
dolían tanto las manos y la espalda que fui a ver a la enfermera 
casi todos los días. Ella me daba pastillas y me decía que el 
dolor se aliviaría, para luego mandarme de regreso a la línea. 

Pero nunca cesó el dolor. Me quedaba despierto en las noches 
de tanto dolor.”*

En 2014 la Administración de Seguridad y Salud Ocupacional 
(Occupational Safety and Health Administration, OSHA) citó a una 
planta de Wayne Farms en Alabama por muchas infracciones, 
indicando que “un trabajador fue recibido 94 veces en la 
enfermería antes de enviarle al médico.”23

Aun cuando reciben tratamiento, los polleros son presionados 
para regresar al trabajo lo más pronto posible. Las plantas 
quieren evitar “tiempo perdido” y los polleros relatan que 
vuelven a la línea aun con lesiones graves como fractura de 
brazo o amputación de dedo.24

Los problemas más comunes—lesiones musculoesqueléticas 
(MSDs)—son el resultado de las horas continuas de acciones 
repetitivas en la línea procesadora. Sin embargo, para los 
polleros puede ser difícil comprobar que tales lesiones 
ocurrieron durante las actividades.25 Los casos de MSD en gran 
parte son invisibles y se desarrollan con el tiempo (a veces a lo 
largo de meses o años).

De hecho, los polleros encuentran a menudo que las empresas 
y sus aseguradoras rechazan las demandas de indemnización 
laboral por MSDs. Puede que las empresas sostengan que los 
problemas no están relacionados con el trabajo, sino con otra 
actividad.26 Los polleros pueden esperar meses por acuerdos 
que solo tal vez reciban. Mientras esperan, no pueden trabajar ni 
recibir prestaciones.

Los trabajadores que son obligados a marcharse—al estar 
paralizados por el dolor o debilitados por lesiones—se 
encuentran sin indemnización y sin la capacidad física de 
encontrar otro empleo.

A pesar de la abundancia de informes médicos y 
comunitarios sobre lesiones de los polleros, la industria 
mantiene que las cifras de lesiones y enfermedades han 
bajado durante los últimos 20 años. The National Chicken 
Council (la asociación empresarial de la avicultura) responde 
con frecuencia con el gráfico presentado aquí, exponiendo 
que demuestra “el progreso enorme que la industria ha 
logrado en mejorar la seguridad laboral.”27

La realidad es mucho más complicada. El descenso 
dramático que se muestra es en gran parte debido a otros 
factores, principalmente al cambio en el sistema de reporte, 
y la escasez de incidentes reportados. En otras palabras, los 
polleros todavía se lesionan, solo que los incidentes no se 
reportan.

EL REPORTAJE  BAJO DE INCIDENTES: OSHA, la Oficina de Re- 
sponsabilidad del Gobierno (GAO) y otros han encontrado nu-
merosas pruebas del bajo reportaje intencionado de lesiones 
en muchas de las plantas.28 

Aparte de eso, OSHA y GAO han encontrado casos de plantas 
que emplean tácticas para disuadir el reportaje de los 

trabajadores, supervisores y personal médico sobre las 
lesiones. Son programas que incentivan con beneficios 
positivos (premios) o con consecuencias negativas 
(acciones disciplinarias).29 

CAMBIOS DE LAS REGLAS: Las reformas legislativas de los 
años 90 provocaron una diminución en el reportaje de 
incidentes entre todos los oficios.30 Después, en 2002, un 
cambio en la forma en que OSHA reporta las lesiones eliminó 
la columna para desórdenes musculoesqueléticos (MSD’s); 
este cambio dificulta el cálculo del índice de incidentes.31

El Consejo Nacional 
de Pollo creó este 
gráfico para ilustrar “la 
reducción” de lesiones 
y enfermedades.

En gran medida las 
reducciones pueden 
ser atribuidas a los 
cambios en el sistema 
de reportaje y al bajo 
índice de reportaje.

¿QUÉ PASA CON LAS AFIRMACIONES DE LA INDUSTRIA AVÍCOLA DE QUE HAY MENOS 
LESIONES?



De aproximadamente 250,000 polleros en los EEUU, la mayoría 
son inmigrantes, de grupos étnicos minoritarios, o refugiados 
y un porcentaje significantivo son mujeres.32 Por ser tan alto 
el volumen de la rotación laboral, la industria siempre busca 
nuevas fuentes de trabajadores.33 Es más, las empresas 
miran hacia lo que los expertos califican de “una variedad de 
poblaciones económicamente desesperadas y socialmente 
aisladas.”34

Existe un patrón histórico de explotar poblaciones 
desfavorecidas. En las primeras fases de industrialización, las 
empresas del sur de Estados Unidos contaban con la mano 
de obra afroamericana. Hoy en día, cuentan ante todo con 
trabajadores de otros países.35 

Oxfam America entrevistó a trabajadores de América Latina 
(México, Guatemala, El Salvador, Perú, Ecuador), Las Islas 
Marshall y Laos. Los entrevistados mencionaron que trabajaron 
juntos con personas procedentes de Haití, Nepal y China. Es 
cada vez más común que las pollerías cuenten con refugiados 
de países como Somalia, Iraq, Myanmar y Bután.36

La industria utiliza lo que un analista llama “mano de obra 
extraoficialmente coactiva,” incluyendo a presos.37

Los estados que producen más pollo (Alabama, Arkansas, Geor-
gia, Mississippi y Carolina del Norte) tienen leyes que dificultan 
los convenios colectivos y desaniman a los sindicatos.38 Los 
trabajadores reportan que las pollerías practican tácticas para 
evitar los sindicatos y minimizar el sindicalismo. 

EL ACOSO Y LA DISCRIMINACIÓN
Según muchos analistas la industria avícola se aprovecha de las 
demografías laborales especiales para fomentar un ambiente de 
temor.39 Como explicó Rosa, que trabajó en una pollería Tyson en 
Arkansas, “Quieren empleados sumisos. Para ellos un empleado 
feliz es un empleado callado.” La empresa Tyson cuestiona 
estas afirmaciones.

Las pollerías usan un sistema de puntos complicado para con-
trolar las infracciones (retrasos, ausencias, errores); el sistema 
es al azar y tan opaco que confunde y pone nerviosos a los 
polleros. Además, permite que las empresas les penalicen y de-
spidan en cualquier momento sin explicación, lo cual desalienta 
el reportaje de lesiones o violaciones.

El estado migratorio frágil de muchos polleros puede crear un 
obstáculo adicional para las denuncias de amenazas, acoso 
y discriminación, así como lesiones laborales. Las pollerías se 
aprovechan de la falta de documentación migratoria cuando 
contratan, hacen pocas preguntas, y cuando quieren despedir 
a un pollero por cualquier razón, siempre pueden señalar que la 
falta de papeles es el problema.40  

APROVECHÁNDOSE DE POBLACIONES VULNERABLES

    {Las empresas] mantienen un ambiente 
de temor donde los empleados creen que 
pueden ser despedidos. Así, las empresas 
pueden tratar a las personas como si fueran 
productos que pueden desecharse cuando 
no se necesiten.
MARY GOFF, antigua abogada, Legal Aid of Arkansas (Asistencia Legal)

“
”

Cada pollero está de pie hora tras hora, 
ejecutando las mismas acciones una 
y otra vez—un cálculo conservador 
estima 20,000 acciones por turno. 
Los trabajadores no pueden parar ni 
trabajar más lento ni si quiera por unos 
segundos. La incidencia de lesiones 
por esfuerzo repetitivo es asombrosa-
mente alta. 

Los polleros en la línea ganan un pro-
medio de $11 por hora, dejándoles bajo 
el umbral de pobreza aunque trabajen 
a tiempo completo. Durante los últimos 
30 años, el valor real de ganancias lab-
orales ha bajado de manera continua, 
mientras que la compensación ejecuti-
va se ha multiplicado. 
Earl Dotter / Oxfam America



Un cuarto de millón de personas trabajan en una industria 
rentable que provee la carne favorita del país para millones 
de consumidores. Sin embargo, los dueños no comparten la 
bonanza. Es hora de que la industria, el gobierno y los con-
sumidores tomen medidas para cambios reales.

Cada uno tiene un rol en este esfuerzo. La industria está 
obligada a hacer cambios que podrían mejorar condiciones 
de manera drástica. El gobierno tiene la responsabilidad 
de aprobar y hacer cumplir una mayor supervisión. Y los 
consumidores tienen el poder de denunciar y presionar para 
realizar cambios.

Oxfam America y una agrupación amplia de organizaciones 
apelan a las principales empresas para que demuestren su 
liderazgo. Tyson Foods, Pilgrim’s, Perdue y Sanderson Farms 
pueden y deben implementar cambios para mejorar las 
condiciones laborales para los polleros de todo el país: mejor 
compensación, un puesto de trabajo más seguro y más voz.

Además, el gobierno federal debe supervisar mejor la indu- 
stria, cuidando la salud y bienestar de los que trabajan en 
las pollerías.

Oxfam America contactó a todas las empresas nombradas 
en este informe para compartir los resultados de la inves-
tigación y para atraerlas al diálogo sobre soluciones. Solo 
respondió Tyson Foods. Citó varias políticas (unas externas y 
otras internas) que tratan los asuntos abordados aquí. Este 
informe incorpora muchas de sus respuestas. 

En Abril 2017, Tyson Foods anunció un compromiso a nuevos 
y expandidos esfuerzos para crear un lugar de trabajo mejor, 
mediante más adiestramiento,  mejor seguridad y salud 
laboral, mejor pago, más trasparencia, y ayudando a los 
trabajadores a desarrollar destrezas de vida. Oxfam, tal como 
el sindicato United Food and Commercial Workers (UFCW), 
sigue colaborando con Tyson Foods, mientras la compañía 
implementa estos compromisos.

Este reporte, publicado inicialmente en 2015, es basado en 
investigación y entrevistas conducidas empezando en 2013. 
Oxfam enlazó con trabajadores, expertos, activistas y otros 
en el curso de obtener información correcta y comprensiva. 
En lo posible, el reporte refleja las condiciones reales de 
trabajadores en casi todas plantas de producción avícola en 
los Estados Unidos. 

Para más detalles consulte el informe completo.  
Vidas en la Línea: El Costo Humano del Pollo Barato 
oxfamamerica.org/livesonthelinereport

Una coalición que trabaja por cambios
Oxfam ha estado trabajando con varias organizaciones 
dedicadas a mejorar las condiciones de los trabajadores 
avícolas en los EEUU.

Center for Progressive Reform

Coalition of Black Trade Unionists

Greater Minnesota Worker Center

Interfaith Worker Justice

National Council of La Raza

Nebraska Appleseed

Northwest Arkansas Workers’ Justice Center

Southern Poverty Law Center

United Food and Commercial Workers

Western North Carolina Workers’ Center

Aprende más, participa, agrega tu voz
Oxfam ha creado una experiencia completamente inmer-
siva sobre los trabajadores avícolas en los Estados Unidos. 
Explore y tome medidas en este sitio.

oxfamamerica.org/livesontheline
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YA ES HORA DE MEJORAR LAS CONDICIONES DE LOS POLLEROS

Casi todos los polleros mencionan lo difícil que es recibir 
permiso para usar el baño—y el estrés que les impone a todos, 
aún más a las embarazadas. Pedro, que trabajó para Tyson en 
Carolina del Norte afirma: “Hay muchos que se orinan en su ropa 
porque no se permitían usar los servicios.” La empresa Tyson 
cuestione estas afirmaciones.

Dolores, que trabajó en la pollería Simmons en Arkansas, empezó 
a usar pañales. “Tuve que llevarme los Pampers. Yo, y muchísi-
mos otros teníamos que usar Pampers.”

Las polleras deben hacer frente a dificultades específicas, 
incluyendo acoso y discriminación por sexo. La gran mayoría 
sienten tanta vergüenza o miedo que no lo reporta; muchos sim-
plemente no entienden sus derechos. Según Rosa: “Yo llegaba al 
trabajo atemorizada. Cada vez que comenzaba mi turno y veía a 
mi supervisor, me sentí tan pequeña, como una niña.”

VARADOS EN PUEBLOS HECHOS POR LAS EMPRESAS
Generalmente las pollerías están ubicadas en áreas rurales, 
donde las compañías son muy grandes (o no hay alternativas). 
Tal contexto brinda a las empresas aún más fuerza contra los 
empleados, quienes se sienten condenados a quedarse con 
sus oficios peligrosos por falta de opciones laborales. Según 
Pedro, “Despedir a la cuadrilla no representa nada de problema 
para ellos, porque saben que en esta área no hay otra industria, 
y hay cientos de solicitudes nuevas de empleo que esperan ser 
atendidas.”

Roberto trabajó como colgador de aves en una pollería Simmons 
de Arkansas, hasta que se discapacitó con el síndrome del 
túnel carpiano en ambos manos. Afirma: “Te dice tu supervisor 
que tienes dos opciones: o desempeñas bien tu labor, o ahí 
está la puerta.”
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    �It  Era como si uno no tuviera ningún valor...llegába-
mos a las cinco de la madrugada...hasta las 11 o las 
12 sin acceso a los servicios...Me daba vergüenza 
avisarles de que me urgía cambiar mis pampers.

        DOLORES, antigua pollera, Arkansas
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